
19/01/2011  18:35h Usuario: vsuarezPublicación: 47X19 Sección: PLEAMAR
Página: PLEAMAR 4/34 Edición: GRAN CANARIA

GRAN CANARIA

E
l tópico ya lo advierte: la realidad supera
siempre a la ficción. En el caso de esta nove-
la de Antonio Ungar (Bogotá, 1974,) ganadora
del Premio Herralde de Novela, Tres ataúdes

blancos, el autor parece haber tenido muy en cuenta
ese lugar común para hablar de una realidad tan des-
bordante como la vida cotidiana en un régimen tota-
litario de un país sudamericano.

En su ficción ese lugar es llamado República de
Miranda, pero es imposible no pensar en otros países
cuando se lee, pues las atrocidades políticas que aquí
se narran llevan, inevitablemente, a pensar en luga-
res como Colombia, Perú, Venezuela o incluso en la
España del pasado reciente, donde las dictaduras des-
trozaban cualquier atisbo de derechos fundamenta-
les, eso sí, en el nombre de la patria.

Extrapolando a ese estilo de régimen, resulta difí-
cil no encontrar atisbos de realidad incluso en nacio-
nes democráticas actuales, territorios donde también
se ejerce el control y la mentira; en estos casos, me-
diante la manipulación informativa, judicial, o de li-
bertades individuales. Todo en nombre de la demo-
cracia. A modo de thiller psicotrónico, el autor des-
cribe la realidad de esa república, que son muchas a
la vez, como se dijo, a través de la historia de un hom-
bre absolutamente tímido, de costumbres que se ase-
mejan más a la figura de un friki, que por un error se
ve forzado a suplantar al líder de un partido político
opositor al régimen vigente.

Tentado por lo inesperado, para romper la mono-
tonía de su vida, el ciudadano acepta entrar en ese
juego de doble identidad que en un principio le resul-
ta divertido, más cuando encuentra el amor por pri-
mera vez en su vida en brazos de la enfermera que lo
cuida.

Pronto descubrirá que en esta absurda situación
no es más que un títere en manos del poder y, final-
mente, tanto sus presuntos compañeros como los
otros quieren acabar con su vida, porque ha sido víc-
tima de un engaño.

Con las claves en la mano de toda la corrupción y
terror que se cuece en su república, trata de sacar la
verdad. A partir de ahí comienza una aventura en la
que no faltan las persecuciones y las muertes cerca-
nas. Uno de los méritos de Tres ataúdes blancos, ade-
más de tener un prosa escrita en el español de otras
latitudes que no decae en ningún momento, es el hu-
mor paródico con que se tratan la mayoría de las si-
tuaciones, estilo que hace más soportable ser partíci-
pe como lector de las atrocidades violentas y aparen-
temente inverosímiles reflejadas.

Estos elementos de humor negro y de thiller no es-
conden lo terrible que encierra esta novela, amena e
imposible de no leerla de un tirón, donde las traicio-
nes, las mentiras, pero sobre todo la evidencia de que
la vida humana carece absolutamente de valor para la
mayoría de los estados dictatoriales están siempre
muy presente.
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L
a transición española y, por consiguiente, los
estertores del régimen franquista, han dado a
la literatura contemporánea un filón de te-
mas, recurrentes la mayor parte de las veces,

que se han traducido en innumerables títulos de no-
velas. Manuel Rico propuso en 2008 una nueva visión
de aquellos días, la generada por un grupo de jóvenes
progres que unos treinta años después de su paso por
la Universidad se siguen reuniendo en torno a un
pueblo de la sierra madrileña.

Verano es una novela bien estructurada, casi cir-
cular, en la que los personajes que la habitan desa-
rrollan roles bien diferenciados, y hasta algo tópicos;
están el novelista, el abogado, la maestra divorciada,
los jóvenes de segunda generación que ven con es-
cepticismo las historias más o menos atractivas de
los recuerdos de sus progenitores, y también los an-
tagonistas, los contrapuntos a ese parnaso progresis-
ta y semi burgues en el que se convirtieron los espa-
ñolitos de finales del siglo.

Rico utiliza una prosa exube-
rante, quizás demasiado de-
tallista, que peca un poco
de lentitud pero que des-
cribe muy bien el vera-
no de la sierra, con sus
chicharras y sus bri-
sas frías, con sus bar-
bacoas y el tedio de las
tardes inacabables. En
ese escenario se desarro-
lla una y otra novela. A
raíz de un experimento socio-
lógico, elaborado sin mucho rigor, uno de los perso-
najes –el escritor– remueve las ascuas del pasado y
destapa reacciones inesperadas, en busca de un ar-
gumento para una de sus obras. Un suicidio es el de-
sencadenante de ese argumento: el ajuste de cuentas
con la intrahistoria de la transición. Más adelante
empieza a conformarse esa otra novela, que sin ser
escrita por su propio autor, se va configurando en el
texto que el lector comienza a devorar.

Verano es un repaso a las cosas que no se acabaron
en los setenta, a los problemas no resueltos, a los amo-
res que no se correspondieron… y todo eso se hace
con tres décadas de distancia, visualizando escenas
pasadas por la óptica del recuerdo, edulcoradas o re-
cordadas de manera más crudas de cómo sucedieron
en realidad. Al mismo tiempo, todo este balance se de-
sarrolla paralelamente al descubrimiento de otros
valores: el de ser padres, el de ser hijos adolescentes,
el de investigar la vida a través de los sentimientos y
del sexo.

Verano es una novela aceptable, escrita sin pre-
sunciones y como ha dicho el propio autor, «tras más
de una década de trabajo». Alianza Editorial la publi-
có en 2008; aún se mueve por las librerías a principios
de 2011, esta circunstancia habla mucho a su favor.

La memoria
2 Por Leoncio González

D
e gurú de la semiótica en los años sesenta,
con obras claves como Apocalípticos e inte-
grados en la cultura de masas y La estructu-
ra ausente, el selecto grupo de seguidores de

Umberto Eco amplió su círculo en la década de los
ochenta con la publicación de El nombre de la rosa,
una novela de misterio ambientada en la Edad Me-
dia, que arrasó en ventas. Años más tarde, y contra
todo pronóstico comercial, con El péndulo de Fou-
cault se inicia el declive popular del autor, con otros
títulos igualmente denostados por la crítica. Con la
publicación ahora de El cementerio de Praga, Eco pa-
rece haber recuperado el fervor de los especialistas,
también de ventas, con este título ambientado en la
Italia de la segunda mitad del siglo XIX, cuyo prota-
gonista, el capitán Simone Simonini, es uno de lo más
desagradables y abyectos de la última literatura.

Siguiendo la línea, tan en boga por otra parte, de
la novela histórica, Eco, ha logrado un producto al
que poco se le puede objetar dentro de los cánones de
este género: buena documentación, excelente dosifi-
cación y estructura literaria, intriga dosificada has-
ta el final y, por supuesto, excelente escritura. Con es-
tos mimbres se han hecho muchas obras, principal-
mente de clásicos contemporáneos, por ejemplo de
Alejandro Dumas, a quien tanto admira el protago-
nista de El cementerio de Praga.

Asumiendo diferentes identidades, Simone Simo-
nini participa en todos los acontecimientos de su
tiempo, pero siempre desde el papel de cínico obser-
vador; lo cual no le impide entregarse con aparente
frenesí a causas tan dispares que abarcan distintas
interpretaciones religiosas, ideologías políticas dis-
pares, revoluciones, e incluso ser una activo falsifica-
dor de documentos o terrorista… Como juez de todo
lo que se cuenta, pues la personalidad de Simonini se
altera con la de su alter ego, el abate Dalla Piccola, el
narrador es una figura primordial en esta trama,
pues es él quien trata en todo momento de dilucidar
cuál de las dos visiones cuenta la verdadera historia.

Este juego de verdades, o mentiras a medias, man-
tiene la intriga hasta el final, al modo de los folletines
por entregas de finales del siglo XIX, y hace que la lec-
tura se haga sostenible, aunque para ello sea necesa-
rio que el lector se enganche en unos arcos argumen-
tales que, tal vez en mi frívolo juicio, peque de un eru-
ditismo presuntuoso, tal vez para que Eco justifique
su marchamo de intelectual o, a lo peor, para que los
no lectores de este género de novelón no tengan repa-
ros en confesar que están ante un libro de este estilo.

La polémica, tan necesaria a veces en el marke-
ting literario, también acompaña a El cementerio de
Praga, pues son muchos los que acusan a Umberto
Eco de no poner filtro a las graves afirmaciones anti-
semitas que salen de la boca-pluma del protagonista,
aunque en honor a la verdad, ese ser misántropo no
deja a ninguna ideología y pueblo sin un epíteto ne-
gativo.
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Balance
Es una novela

aceptable, escrita sin
presunciones y, como dijo
el propio autor, «tras más

de una década de
trabajo»
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